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Título original: 


A contrarreloj. Paul Davis, primera temporada
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Esta es una obra de ficción, cualquier similitud con la realidad es simple coincidencia.
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Observador, metódico, excéntrico. Paul Davis no es un detective convencional. Su trabajo es encontrar y recuperar relojes. Y lo hace muy bien. Armado siempre con su tarjeta suiza y con una despierta y viva sagacidad, resuelve los casos más escabrosos y los misterios más oscuros superando cualquier tipo de dificultad que se presente.


Primera temporada, recopila en un único volumen todas las entregas de la saga Paul Davis escritas hasta el momento.



	El caso del Bell and Ross robado (Fénix Hebrón -2011-)


	El reloj de la condesa (Fénix Hebrón -2011-)


	El comienzo (J.G. Chamorro -2018-)


	Bienvenido a Miami (J.G. Chamorro -2018-)


	Un Apple Watch no hace tic tac (J.G. Chamorro -2018-)


	El reloj de carey (J.G. Chamorro -2018-)


	Control de aduanas (J.G. Chamorro -2018-)





"'A contrarreloj' es una propuesta interesante, un thriller detectivesco con mucho ritmo y de fácil lectura. El estilo con el que está escrito, sencillo y directo, lo hace accesible para cualquier tipo de lector. Nos ha recordado a otros títulos editados por nuestra editorial como 'El sueño del delfín' de Estrella Torres o 'Flores negras por Garunda' de Jesús Portas" (Donbuk Editorial).


"Un autor que nos ofrece una obra de calidad y que transmite valores implícitos" (Editorial MIRAHADAS).


"'A Contrarreloj' es una saga cuya lectura nos plantea varias ideas interesantes. Las características sobresalientes que identificamos este trabajo literario radican en su amenidad, facilidad de lectura y entretenimiento" (Grupo Editorial Europa).


"Suspense, aventura, intriga y glamour con unos escenarios incomparables y en los cuales se hilvana estupendamente nuestra afición favorita, que es el mundo de la relojería. Eso, unido a una ambientación magistral al más puro estilo James Bond y con unos diálogos absolutamente proverbiales hace que no puedas desviar la mirada ni un momento de los párrafos, sumergiéndote en la trama cada vez más y más" (Librobolsillo).


"Una novela llena de intriga y deducciones. Un disfrute para la imaginación capaz de entretener a cualquier lector, pero que apasionará a todos los entusiastas de la relojería, y los seguidores de Davis" (Literatura Hoy).


"Paul Davis es un soplo de aire fresco en lo que a personajes detectivescos se refiere. Un investigador al que todos deberíamos conocer" (Super-Misterios).
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A contrarreloj




Paul Davis, el caso del Bell & Ross robado
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Fénix Hebrón
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© 2011 FÉNIX HEBRÓN


1ª edición


El día comienza cuando me pongo el reloj
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Capítulo 1
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Cada año se realizan en España más de 450.000 robos, siendo uno de los países del mundo donde se realizan más hurtos (el primero de 64, según Nation Master). Muchos de ellos son joyas que se vuelven a fundir o se despiezan para darles una mejor salida o hacer perder su rastro. Pero, cuando los robos incluyen relojes de alta gama, éstos suelen revenderse. Ahí es donde entro yo, para intentar recuperarlos y devolvérselos a sus legítimos dueños y, a la vez, ahorrarle gastos a la aseguradora.


Me llamo Paul, y trabajo para la aseguradora Franz LK. Esta aseguradora posee abogados, equipos de detectives que se dedican a las más variadas investigaciones, y trabajan estrechamente con la policía. Pero cuando todas las pistas se acaban, cuando ya han agotado todas las vías para recuperar lo robado y no han obtenido éxito, cuando quieren recuperar un reloj valioso, me llaman a mí. 


El procedimiento por el que me otorgaron el último caso (o una recuperación, como me gusta denominarlo a mí), fue el siguiente: la policía estuvo en la escena del robo, han sacado huellas, han investigado..., pero no obtuvieron resultados o, los pocos que consiguieron, los llevan a un callejón sin salida.


Entonces me llamaron al móvil, me fui a la sede de la aseguradora y me tendieron un dossier, más o menos voluminoso, con los pormenores del acto delictivo. La encargada suele decirme: "un Tissot", o "un Blancpain", o "un Rolex", y a partir de ahí empiezo a trabajar.


En este caso, el protagonista era un Bell & Ross.


Por mi experiencia sé que, cuanto más tiempo pasa, más difícil de recuperar es un reloj.


En esta ocasión, había transcurrido casi un mes. Un mundo.


El reloj robado era un Bell & Ross "tourbillon pink gold", una pieza valorada en 140.000 euros. Por eso, no resultaba extraño que la aseguradora se preocupase de su recuperación. En el robo se habían sustraído también joyas, una cantidad de dinero incierta (de unos dos mil a tres mil euros, los propietarios no estaban seguros, según decía el informe pericial que me facilitaron) y también algún otro reloj de cuarzo, sin más valor que el meramente sentimental. Y éste, a decir verdad, tampoco era mucho.


Decidí hacer lo que siempre hago; mirar las alertas en tiendas de segunda mano en Internet, como Ebay, y en foros y páginas de compraventa. Al ser un reloj tan exclusivo, sería mucha coincidencia que en una de ellas apareciera a la venta y no se tratase del mismo modelo. Aunque era muy raro encontrarlo de esta forma, nunca había que dejar de hacerlo, por si acaso.


Luego, por intuición, decidí acercarme a la residencia de sus dueños. No sabría explicarlo, pero algo me decía que me aclararía muchas cosas si me acercaba hasta allí y hablaba con las víctimas del robo. Tal vez era fruto de la experiencia.


La casa era un bonito chalet de dos plantas, rodeado por un jardín muy tupido y sobrecargado de rocallas. Aunque la primera impresión era buena, una vez me hubieron abierto la puerta metálica del exterior y caminé hacia la casa mis pensamientos cambiaron. De cerca, la construcción presentaba paredes desconchadas, signo de que hacía bastante que no había sido pintada. Los alcorques de las plantas estaban realmente descuidados, haciendo notar la evidencia de que allí se echaba en falta la mano de un jardinero cualificado. Más lejos vi a una señora de cabellera rubia podando unos rosales de mala manera, y ataviada únicamente con un delantal de cocina. No llevaba ni tan siquiera guantes. Si aquella persona era el jardinero, no me extrañaba que la zona verde de la residencia presentara tan pobre aspecto. ¿O tal vez se trataba de una familia venida a menos? Si esto era así, era lógico pensar que echaran de menos los ciento cuarenta mil euros del "Bell & Ross", y que presionaran a la aseguradora por ellos.


Dejé todos mis pensamientos a un lado cuando pulsé el timbre. Me abrió una sirvienta, ataviada con uniforme compuesto de delantal blanco con puntilla, falda negra a la altura de las rodillas, y cofia blanca sobre su cabeza. 


―Me llamo Paul Davis, quisiera hacerle unas preguntas sobre el robo...


No me dejó continuar:


―Pero eso fue hace un mes ―me dijo, como si hubiera pasado un siglo―. Además, ya hemos respondido a todos los interrogatorios de la policía.


―No soy de la policía, señorita, soy de la aseguradora. Vengo para aclarar algunos puntos, nada de importancia, es simplemente papeleo para acelerar el proceso de indemnización.


La joven me miró con otros ojos, se hizo a un lado para dejarme pasar mientras cogía entre sus dedos la tarjeta con el membrete de la aseguradora, mi nombre y número de móvil, que yo le extendía.


Por experiencia sé que en cuanto mencionas que no eres de la policía, en general la gente se muestra más participativa, como si creyeran que eres menos eficiente y que te conformarás con cualquier cosa que te digan, sin complicaciones. Si, además de ello, les mencionas que servirá para agilizar los trámites y lograr que cobren, por mucho dinero que tengan o muchas molestias que les causes, te atenderán. Generalmente, claro.


―Me interesa especialmente el Bell & Ross robado.


Me miró como si le estuviera hablando en chino.


―El reloj ―aclaré.


Al oírlo, instintivamente ella llevó la mano a su muñeca izquierda, cubriéndosela. Fue solo una décima de segundo, pero fue un gesto que no me pasó desapercibido. Curiosamente, como observé inmediatamente después, ella no llevaba reloj.


―Avisaré a la señora ―me dijo.


―Vaya, vaya ―la despedí.


Tardó lo suyo, tiempo en el cual dediqué a darme una vuelta por la salita. La casa era grande y, sin duda, había sido lujosa, pero el quid era ese: "había". 


Las paredes presentaban un aspecto sospechosamente desnudo, y los cuadros, sin orden aparente, daban testimonio de que algunos de ellos habían sido recolocados porque seguramente otros habrían sido retirados. Acercándome más pude observar huellas que confirmaron mis sospechas: sombras ligeramente descoloridas en donde antes deberían estar una mayor cantidad de cuadros, y que una mano de una sola capa de pintura no había conseguido disimular del todo.


Me fijé luego en los relojes, había tres: uno digital sobre una mesilla metálica con una plancha de cristal, otro redondo y de color blanco junto a la entrada, y, el que más me llamó la atención, uno de cuco en la pared de la ventana. Me acerqué. Parecía ser valioso, pero no tardé en darme cuenta de que la madera era únicamente plástico de imitación y de que el reloj funcionaba con pilas. No debería de haber costado mucho más de veinte euros en cualquier chiringuito chino.


Al fin llegó la señora, y me quedé ligeramente impactado; era la rubia a la que yo había creído como jardinera. Ahora me explicaba también el descuido del jardín: no es que tuvieran un jardinero inexperto, es que, directamente, no tenían.


Me tendió la mano, fingiendo amabilidad -pero su ceño y mirada delataban todo lo contrario-. Se llamaba Irene.


―¿Cuándo recibiremos la indemnización? Nosotros siempre le hemos pagado puntualmente a su compañía...


Dinero, siempre el dinero.


―Cuando termine mi investigación, señora.


―¿Qué tiene que investigar? ¡Ya lo ha investigado todo la policía!


―Tengo que redactar algunos informes...


Me cortó:


―¿Informes? ¡Pues hágalos! ¿A qué espera?


Suspiré:


―A eso vengo, tranquila, deme tiempo. 


Al oír la palabra "tiempo" se puso aún más alterada si cabe. Me llamó la atención que la sirvienta permanecía con nosotros todo el rato, fingiendo limpiar el polvo de los adornos del recibidor que estaba en frente. Pero Irene no dijo nada y, lógicamente, yo tampoco.


La entrevista fue rutinaria y no saqué nada en claro. Les habían robado las joyas por un procedimiento bastante simple: la rotura del vidrio de una de las ventanas cuando el personal de servicio estaba descansando. Claro que llamar "personal de servicio" a la única empleada, Paloma (la sirvienta), era mucho.


Era patente que aquella familia había pasado tiempos mejores, y que, tal vez, se resistían a admitir su situación actual. No obstante, tampoco creía que ellos fueran los culpables para conseguir el dinero del seguro (aunque algunos comentarios del informe preliminar que me habían facilitado así lo sugerían, sin llegar a decirlo claramente, por supuesto), dudaba de que un escándalo de tal magnitud pudieran soportarlo, teniendo en cuenta que apenas soportaban su situación actual. Les importaba la imagen, y mucho. Y no había más deshonra que verse convertidos en ladrones.


Me fui hacia la puerta y, mirando hacia Irene, me giré y le dije:


―Señora, el reloj..., ¿es de caballero, verdad?


―¡Sí, claro que lo es! ―me dijo, casi gritándome, probablemente molesta porque quien se suponía iba a recuperarlo, parecía no conocer el objeto a recuperar. Por supuesto, yo sí lo conocía, pero no me importaba preguntarlo, nunca se sabe. 


―Eso pensaba... ―dije, a modo de despedida.


Salí al exterior y aparqué mi moto entre varios coches. Esperé a que pasara la tarde. A veces mi trabajo es realmente tedioso... Por fin, a eso de las ocho, la sirvienta salió. Recorrió varias calles hasta una parada de taxis y se subió a uno. Yo la seguí en mi moto.


Contrariamente a lo que la mayoría de la gente cree, es mucho mejor perseguir a alguien en moto que en coche. Lógicamente, en coche es más cómodo. Pero a mí no me importaba la comodidad, sino los resultados.


La joven descendió del auto en un barrio populoso, con edificios sociales construidos en la década de los sesenta. Entró en el portal y subió las escaleras. La seguí y esperé a que encendiera alguna luz de uno de los pisos, pero ninguna se encendió. Eso indicaba que en la casa había alguien conviviendo con ella, que ya estaba dentro.


Casi media hora después, volvió a salir, vistiendo una ropa más deportiva. Se dirigió a un supermercado cercano y me hice el encontradizo con ella en uno de los pasillos del local:


―¡Señorita Paloma! ¡Qué coincidencia! De pronto nos encontramos dos veces en el mismo día...


Ella me miró con sorpresa, fingió una sonrisa:


―¡Si es usted! ¿Vive por aquí cerca?


―¡Oh, no! Solo estoy de paso, iba hacia mi casa y de pronto me di cuenta que me faltaba leche, y decidí pararme aquí antes de que cerraran... Qué curioso..., yo consumo la misma marca que usted, ¿es entera, verdad?


Observé en su bolsa que había cogido leche, a mí me daba igual, hubiera hecho referencia a cualquier otra cosa. Lo que quería era verle el reloj que llevaba, por eso extendí mi mano para ver las cajas de tetra-brik que tenía, y ella, al enseñármelas, dejó al descubierto sus muñecas. Un Casio Sheen. Bonito, pero no tan lujoso. No me sorprendió.


La "broma" me había costado un par de cajas de leche, que tuve que llevarme y, por supuesto, pagar. Aproveché para ayudarla con las bolsas. Ella se negaba, pero insistí:


―¡Ande, no se preocupe, déjeme! Debe de estar agotada después de un día tan duro de trabajo, tantas horas en aquella casa... ¡Buf, mi hermana cuidaba niños, y no veía también cómo trabajaba, la pobre!


―Los hijos de mis jefes no están en casa, afortunadamente.


―¿Estudiando?


La joven sonrió:


―Eso dicen...


―¡Oh, sé cómo es eso! Estudian, o fingen hacerlo, mientras los padres se desloman trabajando...


―Sí, más o menos.


―Lo peor de todo -añadí- es que no se les ve el pelo, hasta navidades o verano... Aunque a veces no se sabe qué es peor: tenerlos en casa o lejos.


―Bueno... Irene los echa mucho de menos.


―Y los está llamando a todas horas... Cómo son las madres...


―La pobre a veces se siente sola. Pero el otro día le dieron una sorpresa, su hijo se presentó de repente.


―¿De repente? ¿Tenía vacaciones?


Paloma sonrió:


―¡No!...


Alcé mi mano, en un gesto muy clarificador:


―¡No me diga más! ¡A pedirle más dinero! Si es que a esas edades son un pozo sin fondo...


Llegábamos frente a su piso: un 4º A. La chica me miró nerviosa, cogió las llaves:


―No... No debería haber dicho eso...


―Tranquila, ya me hago cargo. Sé los problemas que tiene su señora...


Antes de que la joven pudiera meter la llave en la cerradura, la puerta se abrió de golpe. Apareció un joven con camiseta raída, de color verde claro, barba de dos días y cigarrillo entre los dientes. Tenía un aspecto de "macarra" de barrio tremendo.


―¿Quién es este?


―Es... ―la chica dudaba. Yo le tendí la mano al chico:


―Soy su vecino, la estaba ayudando, nos encontramos en el supermercado, ¿sabe?


El hombre me dio su sudorosa mano mientras Paloma le decía:


―Sí... Sí...


―¿Vecino? ¿De qué piso?


Sonreí:


―Señor, deje que entre la señorita que va cargada, y hablamos, si le parece.


El hombre se apartó, dejando pasar a Paloma, mientras me lanzaba una enérgica mirada:


―No tengo nada de qué hablar con usted, ¿me oye? ¿Quieres problemas, eh? ¿Los quieres?


Alcé mis manos a la altura de los hombros:


―¡Oh, no, no! ¡Qué bonito! ¿Es un Cartier? ¿Auténtico? ―dije, señalando su reloj.


―¡Por supuesto!


―¿Dónde podría conseguir uno?


―¡Trabaje!


Me dio con la puerta en las narices. Descendí por las escaleras y, para que no me viera salir, caminé junto a la pared, dando la vuelta a la manzana y recogiendo mi moto por la parte de atrás.


Cuando llegué a mi casa me conecté a Internet. No tardé en averiguar más información de ellos gracias a los datos que había conseguido (su dirección y sus apellidos en el buzón). Confirmé mediante las redes sociales que dichos datos personales eran reales. El tipo se llamaba Pablo, y su página personal hacía honor a lo que yo había visto aquella noche: un típico "chulillo", que tenía una lamentable opinión del resto de la gente que no le fuera “a su rollo”. Sea cual fuera éste, pero, principalmente, su vida giraba en torno al mundo del tuning.


Miré su lista de amigos -varios centenares-, lo que me llevó su tiempo. Entre ellos, me llamó la atención uno que no coincidía su perfil para nada con el ambiente de Pablo. Se llamaba Arturo. Arturo Méndez, el mismo apellido que el del marido de Irene. No tardé en confirmar que era su hijo.
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Capítulo 2
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A primera hora de la mañana llegué a la comisaría de policía. Tuve que esperar aún un buen rato hasta que me atendiera el inspector que llevaba la investigación. Se llamaba Diego. Era un hombre de unos cincuenta y bastantes años de edad, con el pelo ya casi blanco y con profundas ojeras.


Nos dimos la mano y le informé sobre mi caso:


―No podemos dar detalles, está aún bajo investigación ―me advirtió. Está todo en el informe que le pasamos a la aseguradora.


―Lo entiendo ―dije―, pero sólo quería saber cómo pudo burlar el ladrón el sistema de seguridad. La casa posee alarma.


―Es sencillo: la alarma no estaba conectada.


―¿Y eso?


―En la casa estaba la señora, durmiendo.


Me levanté de la silla donde me había sentado, y di varias vueltas por el pequeño despacho, pensativo...


―Tengo mucho trabajo esperando, Davis ―me advirtió el policía―. No le presté atención. Me detuve frente a él:


―¿Quiere decir que la señora estaba dormida, y no sintió nada? ¿Ni el cristal romperse?


―La casa, como seguramente ya sabe, es amplia. Estaba en una habitación superior.


―¿Y el marido?


―Trabajando. Tiene coartada, la hemos verificado.


―¿Y los hijos?


El inspector parecía empezar a sentirse molesto con mi presencia. Me daba igual, yo estaba haciendo mi trabajo:


―¿Qué hijos?


―Los hijos. Los dos hijos que tiene estudiando.


―Pues... Estudiando... ¿Qué iban a hacer?


Diego se puso en pie, para hacerme salir. Yo insistí:


―¿Lo han verificado?


―Sí, señor Davis, hemos llamado a su colegio privado.


―Pero... El chico tomó un tren hacia aquí, esa semana.


―No es un delito que un joven vaya a ver a su madre, ¿verdad?


―No, claro que no...


Diego me abrió la puerta:


―Y ahora, si me disculpa, ya le he dicho que estoy muy ocupado...


―Solo una última cosa, inspector.


El hombre se cruzó de brazos:


―¡Diga! ―suspiró.


―¿Cómo sabía el ladrón dónde estaban las joyas?


―Las estuvo buscando..., ¡está todo en el informe! ¡Léaselo!


Extraje mi teléfono móvil del bolsillo, y abrí la aplicación de bloc de notas que tenía instalada en el mismo:


―Si lo he hecho..., incluso lo tengo pasado al móvil, mire...


―Ya...


―Pero en el informe dice... ―busqué los párrafos que yo había señalado―que revolvieron debajo del sofá, en el baño... Y yo me pregunto: cómo un ladrón, que rebusca hasta en los cojines del sofá, luego no mira en las habitaciones...


―Porque habrá encontrado lo que buscaba antes. Las joyas estaban en la habitación de matrimonio...


―Pero la habitación no estaba removida... ¿Entiende?


―¡Tendría miedo de despertar a la señora! Dormía en la habitación contigua...


―Hablé con la señora...


El hombre suspiró otra vez:


―¡Felicidades!


―Ahora voy a hablar con el marido.


―Sí, hágalo. Adiós.


Me hizo salir y cerró la puerta tras de mí. Habitualmente, a los policías no les gusta que nadie se inmiscuya en sus investigaciones, y yo lo entendía. Pero en toda aquella historia había muchas cosas que no se sostenían.
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Capítulo 3
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Ricardo, el marido de Irene, trabajaba como arquitecto para una pequeña constructora que tenía su sede en una ciudad costera cercana, junto a los muelles. Me fui hacia allí en vano, pues la recepcionista me informó de que había salido a ver una obra. Como ignoraba la hora en la que regresaría, le pedí que me dijera el sitio para acercarme yo.


La obra era solo un pequeño edificio en construcción a las afueras de una turística villa. Nada de mucha importancia, y que me sugería claramente que aquella constructora era una víctima más de la llamada "crisis del ladrillo". Dejé mi moto en la acera, a una prudente distancia, y me acerqué caminando. Pregunté a varias personas por Ricardo y me señalaron a un señor vestido de un impoluto traje gris, camisa cegadoramente blanca y corbata azul marino. Me presenté y le dije:


―Si se encuentra muy ocupado puedo venir en otro momento...


―No, no importa. Deme unos minutos. Espéreme en ese bar ―me dijo, señalándome un pequeño bar en una esquina cercana.


Me fui hacia él y pedí un refresco. A los diez minutos entró el arquitecto. Por la familiaridad con la que le trataba el barman pude deducir que debía ser un cliente habitual. Pidió un café y se sentó frente a mí en la pequeña mesa. 


―¿Ha venido en moto? ―me sorprendió. Parecía ser muy observador, ya que yo no llevaba casco en la mano ni ropa alguna que pudiera catalogarse como exclusivamente "de motero". El casco lo había dejado bajo el asiento de mi Yamaha.


―Sí, ¿cómo lo sabe?


―Porque lleva el pelo despeinado y no hace viento, y tampoco creo que acabe de salir de la ducha, lo más lógico sería pensar que es debido a un casco de moto.


Sonreí:


―Su capacidad de observación me será muy útil para lo que le quiero preguntar, de modo que me alegro.


―No se confunda: yo también quiero recuperar tan pronto el dinero como mi mujer.


―Me imagino.


―Bien, pues usted dirá. ―me dijo, y luego bebió un sorbo de su café


―Según me ha dicho la policía, su mujer estaba durmiendo a la hora del robo.


―Mi mujer padece migrañas -me explicaba Ricardo mientras yo intentaba alisarme con la mano el pelo en vano- y, cuando le ocurre, suele aliviarle encerrándose a oscuras en su habitación y dándose alguna cabezada.


―¿Y no activa la alarma?


―No tenemos por costumbre cuando estamos en casa.


―Según me han dicho en la policía, usted se encontraba trabajando...


―Así es. Verá, las cosas no van muy bien por aquí, y, cuando nos surge algo, no nos importa hacer horas extra para dedicarle todo el tiempo que se necesite.


―¿A qué hora llegó a casa? ¿Lo recuerda? 


―A las nueve y media o las diez; no estoy muy seguro, pero sería sobre esa hora.


Yo también tomé un sorbo de mi refresco antes de continuar:


―Nueve y media o diez... ¿Esa semana también estuvo su hijo en casa, verdad?


―No, esa semana no, ese mismo día. Por la tarde. 


―¿Suele escaparse su hijo entre semana a su casa?


"Escaparse" era una palabra que no sonaba muy bien, pero tenía que decirla. No me sorprendió que mi interlocutor se molestara:


―La verdad es que no, pero... ¡Un momento! ¿No sospechará de mi hijo, verdad?


Sonreí, tratando de quitarle hierro al asunto:


―Tranquilo, solo es que debo atar todos los cabos. Es la rutina.


No pareció convencerle:


―Mis hijos tienen todo lo que necesitan, señor Paul. Siempre les hemos dado de todo y nunca han carecido de nada. 


"Ese es el problema", pensé. 


―No he dicho que su hijo sea culpable. Le diré lo que pienso: creo que su hijo acudió a su casa aquella tarde para pedirle dinero a su mujer.


El hombre tomó un sorbo de café y luego admitió:


―Sí.


―Y su mujer se lo negó ―continué.


―Le damos una asignación mensual, más luego todos los gastos del colegio. Con eso debería bastarle. Y, como justamente ese día ocurre el robo, usted, equivocadamente, lo relaciona. Pero mi hijo ya estaba en el colegio a las ocho de la tarde. Yo llamé personalmente.


―¿Habló con él?


―No, hablé con su director. No se permite hablar con los alumnos a partir de ciertas horas.


Volví a tomar un poco de refresco:


―Se equivoca respecto a mí. Yo no creo que su hijo robara las joyas ese día y por eso lo acuso a él. Creo que su mujer se dio cuenta de que faltaban esas joyas ese día, pero creo que las joyas las robaron antes. Quizá varios días antes.


Me miró con los ojos muy abiertos:


―¿Y el salón removido? ¿Y los destrozos?


―Dígamelo usted ―se mantuvo en silencio, por lo que continué―: Esos destrozos no son de un robo, más bien parecen de una discusión. El robo fue antes.


Ricardo se tomó el resto del café:


―Es usted increíble... No le diga a nadie que... Mi hijo a veces pierde los nervios. Pero es buen chaval.


―Tranquilo, señor Méndez, sé cómo son los adolescentes.


Me levanté, pagué y me fui.
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Aunque mi investigación se esclarecía, aún me quedaban cosas por averiguar, pistas que confirmar y pruebas, sobre todo necesitaba pruebas. Sin olvidar lo más importante: recuperar el Bell & Ross.


Aquella misma tarde me dirigí hacia el colegio mayor donde residía el hijo de Ricardo, Arturo. Decidí hacerlo en tren, necesitaba alguna información accesoria y, para ello, necesitaba hablar con alguien que hiciera el viaje habitualmente. Por ello, deseché de inicio aquellos viajeros con maletas o con bultos más o menos voluminosos. Una señora de cabello teñido en rubio oscuro, que llevaba una bolsita de una tienda del pueblo al que yo iba, Ramosera, en donde estaba ubicado el colegio (cuyo nombre completo era Colegio Mayor San Bernardo), era la candidata perfecta.


Me senté frente a ella, como si fuera por casualidad y, tras unos minutos en los que yo fingía leer el periódico que me había comprado, pregunté:


―¿Falta mucho para Ramosera?


―Cinco estaciones.


―Voy al Colegio Mayor San Bernardo, ¿sabe? Bueno..., yo no voy ―ella sonrió―. Quiero decir que voy a visitar a un chaval allí.


Entonces me empezó a hablar de que conocía algunos profesores y lo bien que estudiaban allí..., como se enrollaba tanto, tuve que cortarla:


―¿Hace usted este viaje habitualmente?


―Todas las semanas; una vez por semana. Voy al mercado.


―¿Siempre este día?


―Siempre.


―¿El día veintitrés del mes pasado también viajó, entonces?


―Sí, claro.


―Ese día llovió a mares, ¿lo recuerda? ―yo lo había verificado por Internet, pero si encontraba también un testigo sería perfecto.


―¡Hombre, claro que lo recuerdo! ¡Y lo recuerdo muy bien porque me rompió el paraguas y tuve que tirarlo nada más llegar a casa!


―Usted ahora va hacia allá... ¿Y a qué hora regresa? ¿Se pasa toda la tarde en el mercado?


―Sí, quedamos varias amigas y vamos a una casa de té que es muy famosa... ¡Oh, tendría que probar las pastas que hacen!...


Volvía a enrollarse..., tuve que escuchar varios minutos sobre los tipos de té que existían y lo buenas que resultaban para la salud esas infusiones.


―¿Y a qué hora volvió? ―insistí.


―Pues... A veces a las ocho, a las nueve... Depende cómo esté el tiempo.


Perfecto. Me había ayudado mucho. De modo que le pregunté para que se explayara todo cuanto quisiera:


―¿Dónde queda exactamente esa casa de té?


Me sería muy útil por si necesitaba encontrarla de nuevo.
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El despacho del director del Colegio San Bernardo despedía olor a rancio abolengo por los cuatro costados. Buena culpa de ello lo tenía la decoración, de un aire académico, casi castrense, y el mobiliario, con la profusión del roble, y la gruesa mesa de la misma madera que, imponente, presidía la estancia, justo al frente del ventanal.


―Señor Davis, ¿en qué puedo ayudarle?


El director del centro de enseñanza, un hombre mayor, con finas gafas de alambre, y con mirada seria y firme que inspiraba con acierto la institución que representaba, me ofrecía una copa, que yo rechacé.


―Me gustaría hablar con Arturo.


―Por el robo...


―Sí, por el robo ―asentí.


―¿Cree que fue él? ―me lanzó, mirándome por encima de las gafas. Sonrió ante mi silencio: ―¡Oh, disculpe, no debería ser tan curioso! Y sé muy bien que hay ciertas cosas que ustedes, los detectives, no pueden desvelar. Pero lo hago por el bien de la institución, este Centro no puede permitirse... ¿Sabe? Aquí tenemos una reputación que mantener...


Claro, la reputación es importante, es lo que atraía a los clientes. Qué importaban los chicos.


―Lo entiendo. Pero no puedo adelantarle nada, principalmente, porque de eso se encarga la policía. A mí sólo me interesa el reloj.


¡De cuántas encrucijadas me había sacado el dedicarme sólo a relojes! El hombre me miró sorprendido:


―¿Un reloj?


―Sí. Un reloj.


Hizo una mueca parecida a una sonrisa:


―Muy valioso tiene que ser ese reloj.


―Es un Bell & Ross ―dije.


―Yo no entiendo mucho de relojes.


"Ya veo", pensé, pero no dije nada.


―¿Qué alumnos tienen coche aquí?


―¡Nadie! ―chilló, como si hubiera dicho un improperio―. A los alumnos se les está prohibido tener coche o circular en ellos mientras estudian.


―Pero hay alumnos que no residen aquí...


―Sí, algunos. Pero muy pocos.


Al poco llamaron a la puerta. Era el secretario:


―El alumno Arturo Méndez ya está en la biblioteca, señor.


―Muy bien ―el director se levantó y me tendió la mano, a la par que ordenaba a su secretario ―: Acompañe al señor Davis hacia allí. 


Y, mirándome, antes de salir me dijo:


―Suerte en sus investigaciones, caballero.


―Muchas gracias, señor director ―le agradecí.


Arturo era un chico alto, delgado, con los rasgos de su cara muy parecidos a los de su padre, con pobladas cejas y los ojos muy juntos. Estaba claro que estaba allí por obligación, y su frío saludo evidenciaba claramente que no le agradaba en nada mi presencia. No me extrañaba.


―Ya he hablado con la policía, ¿cuándo me dejarán en paz?


―¿Dónde estuviste la tarde del día veintitrés del mes pasado?


―Fui a ver a mi madre y luego vine hacia aquí.


Obviamente, ya había hablado con su padre.


―¿Fuiste en tren?


―¡Claro! ¿En qué voy a ir, sino?


―¿Conoces a Pablo? ―me miró, poniendo cara de extrañeza ―. Pablo, el novio de la asistenta que tienen tus padres en casa.


―No, no lo conozco.


―El a ti sí ―lancé.


―¿A qué viene todo esto? Conozco a mucha gente y mucha gente me conoce a mí, ¿qué tiene esto que ver con las joyas? ¿Por qué no deja de perder el tiempo molestándome y las busca?


―Yo no soy policía, ni soy juez, Arturo. No te voy a detener ni a condenar...


No me dejó continuar, se levantó y se fue hacia la salida. Yo me puse en pie:


―¿No descansarías mejor diciéndome la verdad? Hasta que no lo averigüe voy a estar por aquí, me da igual si te molesta o no. No tengo otra cosa que hacer.


Visiblemente enfadado, volvió sobre sus pasos hacia mí. Me amenazó colocando su dedo índice frente a mi cara:


―Escúcheme, investigador de pacotilla, no tengo nada que ocultar. Y si lo tuviera, usted sería la última persona de este planeta a la que se lo contaría.


Volvió a ir hacia la puerta:


―¿Quién tiene el reloj ahora mismo?


Sonrió, y sin girarse lanzó:


―¡Búsquelo!


Y salió. Buscarlo. Eso iba a hacer.


Caminé por los pasillos de la escuela en busca de las zonas más apartadas. En todos esos centros había lugares donde trapichear. Sólo era cuestión de encontrarlos. Lógicamente, tampoco me lo iban a decir los estudiantes "porque sí". Miré los tablones de anuncios. Si uno era algo perspicaz, podía encontrar valiosa información allí. La mayoría de ellos hablaban de reuniones, de conciertos... Hasta que di con uno: "tengo entradas para los Sticks, ya sabes dónde encontrarme".


Tragué saliva. Adopté el aire y la pose más dura que pude, y volví entre la masa de estudiantes de los pasillos. Esperaba tener suerte. Vi un grupo de estudiantes que cuchicheaban reunidos, como si fueran los capos del lugar. Me acerqué a ellos:


―¡Estoy harto de hacer de niñera! ¡Tengo las entradas, ¿Sabéis dónde está?!


―¿Dónde está quién?


Volví la cabeza en un gesto de hartura:


―¡Ese estúpido! ¿Dónde se ha metido?


Un estudiante señaló el fondo de un pasillo:


―Donde siempre. No ha salido de allí.


―¡Bah! En estos sitios no sabe uno cómo moverse...


Y me fui sin despedirme.


Al final del pasillo había unas escaleras que bajaban a lo que parecía un sótano, y, en un descansillo, sentado, estaba un joven con varios "clientes" alrededor.


―¡Eh! ¡Tengo que hablar contigo! ―dije desde la parte de arriba―. El chico me miró y de inmediato lo dejó todo y echó a correr hacia el sótano. Dos salidas, una vía de escape. Tenía que habérmelo imaginado. Eché a correr tras él. 


Llegué al sótano y parecía haberse esfumado. No había nadie, ni la más mínima corriente de aire. Dejé de correr. No creía que hubiese salido al exterior, probablemente ya tendría allí un buen escondite y no saldría de él mientras quienes le persiguieran creyeran que se habría escapado al exterior.


Dije en voz alta:


―Sólo quiero hablar un momento, nada más. Unas palabras y me voy, o llamo al director y removemos esto de arriba a abajo, como prefieras. No creo que eso te convenga ―no causó efecto alguno, así que cogí mi móvil―. Muy bien, tú lo has querido ―fingí hablar por el aparato―. Sí... Oye, tráete un equipo, dile a los muchachos que preparen los perros...


En ese instante se abrió una trampilla y por ella apareció una sombra, que decía:


―¡Vale, vale, vale! ¡Cuelgue ya!


Fingí cancelar la orden y colgar, pero aproveché para sacarle discretamente unas fotos mientras el joven caminaba hacia la luz. Era muy útil tener un móvil sin flash y con accesos directos rápidos a la cámara, al bloc de notas y al dictáfono, como yo lo tenía configurado.


―Pongamos por caso que yo quisiera vender un reloj, un Bell & Ross, por ejemplo. ¿Debería acudir a ti?


―Pongamos por caso que yo te parto la cara, por ejemplo.


A veces había que tratar con tipos así, y sólo entendían un lenguaje:


―Puedes hablar conmigo o con la policía, como prefieras.


El chaval se sorprendió y molestó aún más al ver que yo no era policía, y el engaño en el que había caído:


―No me das miedo. Conozco mis derechos. Tú no eres nadie.


Sí, todo el mundo decía lo mismo, pero nadie sabía cuáles eran exactamente "sus derechos".


―Soy detective de la aseguradora, y ese reloj nos importa. Y mucho. Y nos importa tanto que podríamos redactar un informe a la policía, diciéndoles de quién sospechamos. Y entre esas personas podrías estar tú, ¿les gustaría eso a tus padres?


Inclinó la mirada:


―¿Qué quieres saber?


―Quién te dio el reloj.


―¿Qué reloj?


Me llevé la mano a la frente, en un gesto de cansancio:


―Vamos a ver, esto no lleva a ninguna parte. Empecemos de nuevo, pero ahora bien, ¿vale? 


El chico no dijo nada. Insistí: ―¿De acuerdo?


―Sí, vale ―dijo al fin, de mala gana.


―Yo sé que te han ofrecido un reloj, y tú sabes que lo sé. También sé quién, pero necesito confirmarlo. 


―Este puesto que tengo se basa en la confianza... Si quien viene a mí no puede quedar en el anonimato, estoy perdido. Ya podría irme porque no ganaría nada.


―¡Bien, vale! ―di media vuelta―. Como quieras, lo haremos por la parte difícil. Adiós.


Pero no me dejó dar ni dos pasos:


―¡Espere! Le puedo dar un nombre...


―¿El nombre de quien te lo vendió, o a quien se lo vendiste?


Miró alrededor, como temiendo que las paredes escuchasen. Habló más bajo:


―El del pasador...


El "pasador" era la persona que colocaba la mercancía para otros, como un mero intermediario:


―No te oigo..., ¿el qué...?


Le había oído perfectamente, pero era un simple juego, una forma de afianzar mi autoridad. El chaval volvió a mirar alrededor:


―¡El del pasador! ―y lanzó un improperio.


―Bien, estoy esperando.


―Pablo...


Sonreí:


―¿Pablo? ¿Uno setenta y algo, pelo desaliñado y moreno, y que le gusta el tuning?


―¡Sí, ese! Ya está, no le diré más.


―¿A quién se lo vendió Pablo?


―¡No lo sé!


―No me estás ayudando mucho, chico...


―Me tengo que ir...


―¿Y a ti quién te lo dio?


―No me lo dio, ¿no te enteras?


―Te dio las joyas, pero no te dio el reloj...


―Las joyas tienen salida, pero un reloj así solo unos pocos pueden colocarlo.


―Te voy a contar una cosa: tú fuiste a casa de los padres de Arturo, con él. Le llevaste en tu coche. Fue Arturo quien te dio el reloj.


En aquellos instantes comenzaron a entrar en las clases, y el ruido desaparecía. El chico salió por la puerta para regresar a su aula.


La historia se iba aclarando. Por lo que yo sabía y había podido averiguar, Arturo era quien había robado el reloj, y se lo había intentado "colocar" a ese chico, del que más tarde descubriría que se llamaba Dioni. Dioni contactó con Pablo para lograr venderlo. Ahora bien, ¿de qué conocían a Pablo? ¿Tendría algo que ver Paloma, la sirvienta? Tenía que volver a aquella casa para entrevistarla, y así lo hice, pero antes me pasé de nuevo por el despacho del director, donde me confirmó la identidad de Dioni gracias a las fotos que había sacado, y le pregunté:


― ¿Dioni es residente?


―No, vive en el pueblo. Solo viene aquí a estudiar. ¿Sospecha de él?


―Sospecho de todos, pero no se preocupe: es solo parte de la investigación. Al final puede no ser nada, pero hay que investigarlo todo. Muchas gracias, me ha ayudado mucho. 
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Paloma me abrió la puerta, y se sorprendió al verme.


―La señora no está ―me dijo de inmediato.


―No importa, me gustaría hablar con usted.


Abrió mucho los ojos:


―¿Conmigo?


―Sí, es sobre su novio, le conocí el otro día, ¿recuerda?


―¿Pablo? Un momento..., ¿no tendrá nada que ver con esto, verdad?


Estaba harto de esa pregunta. Decidí responderle con otra que no tenía ni pies ni cabeza pero que la haría callarse:


―¿Es que piensa que tiene algo que ver?


Me dejó pasar y ya en la salita donde había estado la vez anterior, pregunté:


―¿En qué trabaja su novio?


La joven no daba muestras de nerviosismo, fuera de las habituales que suele causar la presencia de un detective, lo que denotaba claramente que, o no tenía nada que ver, o le importaba un pimiento. No creí que fuera esto último. Pero, seguramente, había visto u oído algo, porque no era tonta y los negocios de su novio no debían de pasar totalmente desapercibidos para ella.


―Es pintor ―me respondió.


―¡Un artista! No me lo hubiera imaginado... ¿Qué pinta? ¿Cubismo?


La chica rio con ganas:


―¡No! ¡No! Pintor "de brocha gorda". ¿Entiende?


―¡Ah, ya! ―reí con ella.


Ser pintor no llevaba implícito el que tuviera trabajo, pero no insistí. No era muy importante para mí investigación:


―¿Su novio conoce a Arturo?


―¿A Arturo? Sí, claro. Se veían cuando venía a buscarme aquí, sobre todo hace años, antes de entrar Arturo en el San Bernardo.


―¿Cuándo fue la última vez que se vieron?


―Pues..., no recuerdo.


―Haga memoria. ¿Hace un mes, más o menos?


―Sí. El mes pasado sí ―dijo al fin.


―¿El día veintitrés del mes pasado?


―¿Cuándo el robo? ―Paloma sonrió―. No, no...


―¿Antes? ¿A principios de mes?


―Sí, el primer fin de semana creo que quedaron en verse.


En aquel instante llegó Irene con unas bolsas, y envió a Paloma a que se las llevara a la cocina. Se sorprendió también de verme allí:


―¿Ya está todo arreglado?


―¿Se refiere al dinero? ―pregunté a mi vez.


―Sí. ¿A qué viene, si no? ―dejó su chaqueta en un perchero mientras hablaba―. Hace usted más investigaciones que la policía. Nosotros siempre hemos pagado puntualmente el seguro, ¿y ahora nos dan largas? ¡No volveremos a contratar más a su compañía!


―Señora... ―comencé a decir, tratando de ser lo más amable posible, pero ella me cortó:


―¡No! ¡Basta ya! ¡Si no nos trae el dinero, si no es usted policía, ¿para qué narices ha venido aquí?!


Suspiré:


―Buscando información...


―¿Información? ¿No debería estar en la calle persiguiendo al ladrón, y no aquí?


―Esa es la cuestión: el ladrón no está en la calle. Ahora mismo puede que esté llamando a sus compinches porque ve que nos acercamos.


Me seguía mirando con rabia:


―¿Y a mí qué me interesa todo eso? ¿No es su trabajo? ¡Deténgalo!


―No puedo ―hubo un silencio, me llevé las manos a los bolsillos―. No tengo pruebas.


―¿Y las va a encontrar aquí?


―Usted podría ayudarme, señora. 


Se cruzó de brazos:


―Bien. Usted dirá.


―No le va a gustar. 


―Si me va a servir para acabar con esto de una vez, me gustará.


―Necesito que llame a su hijo, que venga.


―¿Cree que fue mi hijo? Está usted loco.


―Solo hágalo. Y la dejaré en paz.


―De acuerdo ―aceptó finalmente. Era una mujer de carácter, pero práctica. Y eso me resultaría útil.


Antes de irme, me fijé en el paragüero que había junto a la puerta principal, metálico y con algunos paraguas en su interior. Me volví hacia Irene:


―Cuando su hijo vino el mes pasado, ¿dónde dejó el paraguas? 


―¿Paraguas?


―¡Ah, perdone! Es que como ese día llovió, creía que habría traído paraguas... Desde la estación de trenes hasta aquí hay una buena distancia, ¿sabe?


―No... No venía con paraguas. Al menos no lo dejó aquí... ¿Es eso importante?


―Nada, un pequeño detalle. Muchas gracias por su tiempo, señora.
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Aquella tarde volví a hacerme el encontradizo con Paloma en el supermercado. Tenía dos opciones: o irme a la policía con mi historia e intentar que pincharan el teléfono de Pablo, o acceder a él por medio de su novia. La primera opción la rechacé por varios motivos, el primero, porque el pinchazo en su línea no me aseguraría resultados, y aunque en la comisaría podrían darme información sobre él, me imaginaba que no estaría falto de antecedentes. Lamentablemente, tampoco me aseguraba nadie que la policía me fuera a ayudar en ese extremo, porque a veces no había cosa que les molestara más que una investigación paralela. No, debía hacerlo solo.


―Empiezo a pensar que esto no es coincidencia... ―me dijo Paloma. Sonreí:


―Piensa usted bien.


―¿Quiere hablar? ¿No le he dicho bastante esta mañana?


―No. Vengo a advertirla. Su novio va a caer, me dolería que usted cayera con él.


Se sorprendió:


―¿Qué dice?


―Dígale que quiero ese reloj. Y que si no lo recupero, haré que caiga sobre él todo el robo.


La chica dejó la comida y corrió hacia la salida:


―¡Está usted loco!


Salí. La mujer entró en su edificio y yo esperé unos minutos. Desde una esquina oscura los vi discutir tras la ventana de su piso. Al poco, Pablo salió con paso ágil. Estaba hablando por el móvil. Me fui a la moto y saqué el equipo de escucha a distancia: 


―..., Yo no me voy a cargar con esto, tenemos que vernos. (...) No, aún no, te he dicho que era mejor esperar un tiempo, pero ese detective entrometido... Lo sabe todo, se lo ha dicho a Paloma, quiere ir a por mí... (...) Tú vete, como si nada.


Guardó luego el móvil y entró en un garito, donde reinaba un ambiente enrarecido y con poca luz. Dejé que pasaran dos minutos y entré tras él. Lo vi sentado frente a una mesa, rodeado de dos tipos con cazadoras de cuero y pelo engominado, uno de ellos con bigote. Les hice unas fotos con el móvil desde la distancia. Luego, me coloqué frente a ellos. Miré a Pablo:


―Lo quiero ―dije, simplemente.


Pablo, disimuladamente, extrajo una navaja automática del bolsillo de su pantalón:


―¡Una raja te vas a llevar!


Miré alrededor. Nadie parecía advertir lo que pasaba, la gente iba a lo suyo, conversando animadamente. Sonreí:


―Negociemos ―me senté―. ¿Cuánto pides por él? Tú sabes que no podrás "colocarlo" fácilmente, a no ser que lo malvendas.


―¡Antes lo desarmo y lo regalo que dártelo a ti!


―¿Pero esa decisión no deberías consensuarla con Arturo? Porque entre él y Dioni no te quedaría mucho para repartir.


―¿Quién es Arturo? ―bramó Pablo.


―¡Oh, vamos! ¡Si esta misma mañana tu novia me aseguró que lo conocías, no finjas ahora!


Pablo miró rabiosamente su botella de cerveza:


―¡Esa zorra! ¡Le dije que se mantuviera callada!


Miré a los otros dos:


―¿Estos tíos son tus compradores? ¿Se lo ibas a dar a ellos?


Me miraron con cara de asco, y uno de ellos, el que no tenía bigote, bufó:


―¡Estás muerto, tío!


Me levanté, alzando las manos:


―¡Vale, vale, vale! No quiero problemas. Solo quería ofreceros una salida rápida y sencilla a este lío en que os habéis metido. Mi aseguradora tiene dinero, siempre es más barato pagaros a vosotros que pagar una indemnización...


El otro tipo, que había estado callado, me dijo:


―¿De cuánto estamos hablando?


Pablo lo miró con furia:


―¿Estás loco? ¡Yo no negocio con detectives!


El hombre le mandó callar, y volvió a mirarme:


―¿Cuánto? ―repitió.


Sonreí:


―Un par de euros...


Se echaron a reír a carcajadas, yo también, y entonces saltaron sobre la mesa, tirando con ello los vasos y las botellas de cerveza que estaban consumiendo, y corrieron tras de mí. La gente comenzó a gritar, el de la barra se fue hacia el teléfono... Yo alcancé la salida y eché a correr, con ellos pisándome los talones. Por el camino, cogí un palo de billar para trabar la puerta de entrada y obtener el tiempo justo para saltar sobre mi moto y huir de allí. Pero no me fui muy lejos: solo di la vuelta a la manzana para verlos desde cierta distancia. Detuve la moto y saqué el móvil, comprobando que había grabado toda la conversación del bar. Ya tenía la prueba que quería.


Los tres tipos se dirigieron a casa de Pablo, y yo llamé a la policía.
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Capítulo 8
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Arturo entró en la casa de sus padres. En el salón ya le esperaban Irene y Ricardo. Se sentó, y preguntó qué pasaba. Fue su madre quien le dijo:


―El detective ese cree que robaste tú las joyas y el reloj.


―¿Qué? ¡Miente, mamá! ―dijo el chico.


―¿De verdad no fuiste tú? ―preguntó el padre. El joven larguirucho se puso en pie:


―¡No! ¡Claro que no!


―Bien, vale... ―dijo la madre.


Arturo se fue hacia la salida, la madre le siguió:


―¿A dónde vas? Quédate a cenar...


―Me vuelvo. Me han traído en coche, no quiero pasar aquí ni un minuto más. ―Y cerró la puerta dando un portazo.


Entró en el utilitario y dijo:


―Vámonos.


Arranqué el motor y puse el coche en movimiento. Al verme, me gritó:


―¡Usted! ¿Qué hace usted contándoles chismes a mis padres? Y... ¿Y dónde está Dioni?


―Dioni se ofreció "voluntario" a dejarme su coche tras ver las fotos de Pablo y sus amigos confesando todo desde los calabozos.


Arturo palideció. Tragó saliva y dijo entre lágrimas:


―¡Yo no robé las joyas el día veintitrés!


―Tienes razón. ―secundé.


―¿Cómo? ―me miró sorprendido.


―No las robaste el día veintitrés del mes pasado, en efecto. Porque las robaste antes. La fecha exacta nos la dirá Dioni. El día veintitrés tu madre, al ordenar todos los trastos rotos de la riña, fue cuando se dio cuenta de que faltaban. Pero las robaste mucho antes ―miré hacia él y continué conduciendo hacia la comisaría, detrás del coche de patrulla que nos acompañaba por delante―. Te voy a contar lo que ocurrió: tú necesitabas dinero y, como a tus padres no les iban muy bien las cosas, y tras pedírselo no te lo daban, decidiste robar las joyas. Sólo unas pocas, y el reloj, para que no se dieran cuenta. El reloj apenas lo usaban y las joyas tampoco, ya no tenían muchas ocasiones para hacerlo. Así que pasaron los días, pero el reloj era una pieza difícil de colocar, por lo que pediste ayuda a Dioni, y este contactó con Pablo. O tal vez le pediste ayuda a Pablo primero, en eso tengo mis dudas. Pero no es importante. Sea como fuere, unas semanas más tarde regresaste, le pediste dinero a tu madre y ésta, al negarse, provocó tu ataque de ira, donde rompiste también el trozo de ventana. Con el ruido, las voces y el ir y venir de tu madre rebuscando los últimos euros para darte, seguramente no se dio cuenta de la mitad de lo que ocurría. Tras darte dinero, ella se acostó y tú regresaste al colegio con tu amigo Dioni. Aquel día llovía, y tú viniste sin paraguas, por lo que no cogiste el tren. Tus padres, con el destrozo, se dieron cuenta de que faltaban las joyas y supusieron que algún ladrón habría entrado. Como por obligación no debían tocar nada hasta que llegaran los peritos y la policía, decidieron achacar todo el desastre a los ladrones. Total, nadie se daría cuenta.
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